
10 

les toledanos encierran, de las mil pre
ciosidades que en perspe"Ctiva se divisan 
desde ellos, han tenido excepcional im
portancia, para cuan lo con las artes y l.as 
letras de la imperial ciudad se relaCJo
nan . Mansiones do placer, retiros ideales, 
puntos de reunión, según hemos dicho 
antes, en los días ele placer para la fami
l'ia ó la amistad, ccleLrábause en ellos 
animadas, rli:;c:retns é ingeniosas diver
siones; im pt·o,·isúLanse allí sobre el mu
llido césped, 011tre las flores de div~1:sos 
colores, tiernas escenas, sencillos tdthos, 
debidos al ingenio de ilustres poetas que 
más do un día dieron de gloria á su pa
tria, Toledo, é im;pirados músicos, escri
tos, verso )' música para rep1eseutarse 
durante las cal mosas siestas á la orilla 
de cristalina fuente bajo aií.osos dr
boles que prestabau fresca sombrn, en 
cuya representación to111aban parte las 
personas müs distinguidas ó ilustradas 
de Toledo. 

~las aq uellns fiestas , en las cuales 
era ti. porfía el intento ele los dueiíos de 
los cigarralPs por obsequiará sus lrnéspe
cles, hasta el punto de ser proyerbial en 
los anales de In galantería la que ellos de
mostraban, reunían un carácter mar
cadamente literario. Allí, las más ilnstres 
notabilidades se rcun ían y celebraban sa
bro ns pláticns, rnüidos torneos poéticos; 
allí también las c:uost io11 es Ji terarias tenían 
acabada discusión, en las cuales se aua
tematizaban los procedimientos de ogafto 
puestos en práctica por los Lo1•e de Yega, 
los Tirso de :\lolina, y tantos otros; allí, 
los poetas, rendían culto á las musas en 
el idioma del Lacio, y para que nada fal
tara, no se celebraba u11a fiesta sin que la 
hubiera notable do comedia, represen
tándose, orn en el }1udíu, teniendo por 
techo el azulildo cielo tacl1011aclo ele es 
trellas, (pues esta fiesta ponía. término á 
las del día) y sobre la verde grama, ora 
<leutro <le la misma casita, cuautas nota
bles comedias, eutreme,,es y loas estre
naban en los coliseos de la villa de )fadrid 
los más famosos comediantes que á la 
sazón existían. 

¡Qué encantos iaberínticos Je letras in· 
gcuiosas! ¡Qué rnaraYillas de invención 
para esparc ir el <111 i rno se verificaban sobre 
las tranquilas aguas del Tajo, llenando 
de admiración á cuantos prescnctnban 
semejante espectáculo, ya fueran personas 
el~ humilde condición, ya de ilustración 
no común! ¡Qué deliciosos días pm:aron 
en los toledauos cignrrales, por ios prime
ros años del siglo XVII, nuestrn desgrn
ciado Baltasar Eliseo de Me<linilla, mm
P-a bastante llorado; vate manrto ú manos 
de quien menos clebiera;el maestro Tirso de 
Molina; el gran Lo pedo Vega, admiración 
de propios y extraiíos; el Cpnde de l\lora; 
el aún le~do con agrado jmiscousulto Je
róuimr1 de Cen1llos; el doétor;1l D. To!nás 
'famayo de Yargas, y tantos otros cuya 
euumeración sería prolija! 

De todo el esplendente pasado de los 
cigarrftles, sólo q ucda el recuerdo en las 
páginas amarillentas de los viejos libros, 
en las poesías de los que de tales place
res disfrutaron, en ::tlgunas tradiciones 
no olvidadas por el pueblo. En la actua
lidad, q nedan únicamente las bellezas 
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naturales, las hermosas vistas, los indes
cr.iptibl~s pnnornmas, es decir, aquello 
que no puede desaparecer, porque os de
bido á su propia i>sencia; lo demás, lo 
que en los ciganules puso la mano <MI 
hombre, va no existe. 

A los espléu<lidos jardines, cuya deta
llada descripción con vi vos col oros nos 
hacen Medinillu, Lope de Vega, Tirso de 
l\Ioliun y tantos otros, han sucedido la 
pelada roen, sin u penas culti rn, donde 
crecen raquíticos y miserables algunos 
almendros, albaricoqueros y olivos. A 
las casas artístir:n.monte adPrezadas, ha 
sucedido la humilde mornda del cigana
!tro. Las grandes, artísticas y fasl.uosas 
fiestas que en los cigarrales se celebraban, 
han quedado redticidns áalgunn que otrn 
merienda, moti yo para pasar la tarde eu
fre bostezos, mi raudo una vez más el bo
rizoutc que se diYisu á lo lejos. El sonido 
de musicales instrumentos se ha reem
plazado por la monótona canturria, cha
bacana y grosera del vulgo de las ciuda
des modernas~ á los delicados gustos de 
los hombres de otro tiempo, han sucedi
do los bajos gustos del burgués. 

JUAN '.\lARIN.\. 

RIMA 

No tle riquezas ni de humanas glorias, 
no de ilusioncs ni de pompas vanas, 
no de placeres ni de impuros goces, 

va en pos mi alma. 

Bástale sólo pnrn hallar la dicha, 
b:ístalc para hallar la paz sofiada. 
nna mujer, un hijo, un huerto, un libro 

y una esperanza. 

1\i el oro, ni la gloria, ni el aplauso, 
ni el sabroso placer, en Ja doratla 
copa eseanciada del deleite impuro 

busco con ansia. 

Gústame un nombre oscuro, pero honrado; 
gústame más la bienhechora .calma; 
gústa1ne :unor, b<tlicndo entre azncenas 

stts níveas alas. 

,\l dorado palacio Stllltnoso, 
pr<'fiero una modesta limpia casa; 
al laurel de la glorin, el trato ameno 

de amistad francn. 

Ko las caricias<] ne se venuen busco; 
más dulces son lns de 111njcr amada 
y las del tit•rno iufantc>; no, no 1¡ ni ero 

-caricias mercenarias. 

Dadme la casa, c>I hn ert.o, el libro dadme, 
y la mujer y el hijo y la esperanza; 
dadme esas dichas qne 11111biciono tanto; 

¡Dios mío, dádrnelas! 

Venid ¡oh dichns! á 111i seno pronto; 
venid ¡oh tlichas! que mi seno aguarda; 
yenid, y dad con vuestro amante trato 

paz á mi alma . 

Jos~ M.u1L1 G.1nCIA . 

'.J:'ItIS'l.'E 

(A MI AMIGO GABRIEL) 

T. 

Ya vuelven los valientes campeones 
al frente de lt1s tropas victo1·iosas; 
de las bnndr,8, lns notns armoniosas, 
ngitnn los amantes cornz0 nes 
de las 111uehas hern1os11s 
q ne hn n cubiPrto de flores sus balcones. 

II. 

Ya por la angosta calle ni marchando 
el hntallt.in <]Ut' sangre derramando 
llc~ó d"l enctnig-o á la trinchera, 
y que en premio:\ sn acción, do Ran Fernando 
ostenta la corbata en sn bandera. 

En él dt'lie Y<'nir: ella anhelante 
al balc1\n ha salido pre, nrosn, 
y a:-:te ln illen de abrnzarlc amante, 
goza, tiembla, vacila 
y lnchn en \'ano por cst..u· tranquila. 

Su mirada nfanosa 
le busca <mire la mnsa; 
y cnando al pecho la emoción abrasa, 
divisa al asistente, 
qne, inclinada la frente 
y con la Yiobt en tierra, 
signe detnis con pa~o perezoso, 
cual si sintiera abandonar la guerra 
ó temiera el regreso victorioso. 

Al verlo lanz,1 un grito 
qne se pierde <le! mido en la o!eada: 
al espacio infinito, 
dirige una miratla, 
tal vez de maldición, 1uiz.\ de duelo; 
y nl exhalar el postrimer getllido, 
~n cnerpo, estrcmeciuo, 
choca violento contra el dnro suelo. 

R. G.tRZÁK ffK VELOY. 
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PREGUNTAS 

Victoria memorable de los Godos contra 
los Francos.-Luégo que Recaredo huboabrn· 
zado la re ligión católica, suscitáronle trastorno8 
en s nsest.ados los obispos arrianos Sunna, Uldila 
favorecido por Gosvinta, la viuda de Leovigildo, 
y Athalog0; y hasta dentro de su palacio, Pl 
traidor Argimundo, prepara una conjnración 
armada para ceñirse la corona. Aprovechando 
estos trastornos, el rey de los francos Gnnthe
ramno, Gotheramno ó Gontran, se apodera ele 
la Septimania, y ne)!ándose á vol ver su presa, á 
pesar de las gestiones de Recaredo, para llegar 
á un avenimiento honroso, éste se ve obligado 
á mandar contra aquél ií Claudio, gobernador 
de la Lnsitania, quien derrota al franco en una 
batalla, de la cual dice SAN Isrnono en sn His· 
toria. de los Godos: Nulla unqu.arn in Hispaniis 
Gothornni vel majar vel similis extitit,-restitu
yendo al reino su integridad. 

De las palabras del Hispalense parece ded n· 
cirse qne esta batalla se dió en la Península, á 
pesar de disputarse en ella la Septimania en 
primer término, ¿se nos podrá decir la fecha y 
el sitio don<ie tuvo lugar? 

Entierro de Zafra.-Es frase vulgar, cua11do 
se quiere dar áentender que ha llovido ó llueve 
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